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INTRODUCCION. 

I •. 

Al empozar algunas publicaciones con· el título qué .lleva esto 
folleto, no ha sido mi intencion rcstringirlaspuramente á los tra• 
bajos del Observatorio de Quito, sin.o que abraznrán, en cuanto s~a 
posible, con una mirada general, al vasto. campo de.las ciencias 
naturales, ya en lo conocido, ya on lo que recientemente se ob-
s,erva y descubre. . · 

Años ha que abrigo el inas vivo deseo do dedicar mis peqüe­
fias fuerzas al bien do la humanidad, y en particular al de este 
país .. en el campo de la ciencia. Mis continuos desvelos y esfuer­
zos han sido consagrados á la instruccion, educacion y obras de 
utilidad pública. Ninguna dificultad ni cambio alguno de circuns­
tancias me ha hecho desistir de tan noble empresa~ como tan po­
co no me ha faltado jamas el apoyo necesario, conociéndose de­
masiado los motivos y el fin ile mi trabajo. El r.esultado ha si­
do y os en gran pat'te transitori,o y pasajero; y atmque quedo gTa~ 
bado en muchas almas el ileseo de adelanto y progreso, aunque 
haya semillas de ciencia, que darán, no lo dudo, tarde 6 ~mpra­
no su benéfico i·esultado, se necesita, sinembargo, algo .mas dura•. 
dero, un influjo mas general, .y esto, .en ·mi concepto,. de dos tua-' 
neras. . · 

Hay una parte notable de la ciencia que se halla. conocida 
y otra que está por descubrirse. Muy justo, muy importante es, 
que lo conoeido so ponga al alcance de todos, en cuanto sea posi­
ble, porque todos tienen derecho de participar de los resultados obteni· 
dos por los inmenSds trabf\ios de aquéllos, cuya vida y ocupacion' 
están dedicadas á la ciencia. 'l'odos tienen un vivo interes inna­
to· de entrar en los arcanos' de la ciencia y gozar de la bellézit 
de la verdad por donde sea que brille. Este mismo irtteres, muy · 
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natural, puede aumentarse, pero puede tambien apagarse del todo 
segun las circunstancias en que el hombre se educa, se mueve y 
vive; po1·que el interes y el trabajo deben excitarse por el conoci­
miento mismo, y las mas veces son los conocimientos de la ju­
ventud, con sus vivas impresiones, ol motivo de una determina--
cien para la vida. · 

Cuántos jóvenes no agradecerían si se les . hiciera posible lle­
nar sus deseos por conocimientos variados, instructivos é interesan­
tes, que á mas de una ocupacion útil les dojára el gran contento 
que toda ciencia y toda. verdad infunde en los ánimos. Cuántos 
otros recibirían, así, una direccion positiva para su vida, estimu­
lándolos para contribuir al mismo desarrollo de la ciencia. Si por 
la primera razon espuesta me parece justo é importante un traba· 
jo duradero, no solo do palabra sino por escrito, la Gegunda ra• 
zon que acabo de indicar es todavía de mayor iuteres. 

i Y cuál es, pues, el trabajo, cuáles las publicaciones, que 
pudieran ser indispensables y útiles para el país 1 En general, con­
fieso, que cualquier trabajo científico, cualquiera publicacion de re­
sultados científicos, hechos con arreglo á cierto. sistema y con cier­
to fin práctico, me serian muy satisfactorios; aunque. unos mas 
s¡ue otros llenarían, quizá, un vacío verdadero; como lo reclaman 
las circunstancias actuales, el desarrollo y el progreso del país. 

Para concretar mis ideas y determinar el objeto á cuya rea­
lizacion pueda ayudar en algo, necesario es que me esplique. Pa· 
l'a escribir obras doctrinales en cualquier ramo no hay, segun creo, 
ni ocasion, ni objeto, por no contarse con los medios necesarios 
para ejecutarlos, ni urgente necE)sidad en su aplicacion. 

II .. 

Hubo tiempos eu los que, la Filosofíu. racional esplicaba el 
órden del universo, principiando desde el Autor do aquella por­
tentosa máquina, que llamamos mundo, descendiendo despues al 
hombre, dueño ma:terial y espiritual, se puedo decir, de todo el 
universo, y de. allí adelante á todo cuanto vive y se muevo so­
bre esta tierra, hasta lo inanimado, que por una necesidad absolu­
ta sigue las leyes bien marcadas de la materia. Grandes han sido 
los es.fuerzos y grandes los resultados, y lo que el espíritu huma­
no ha podido producir en siglos enteros con toda su n,plicacion y 
penetracion, está depositado en aquellas magníficas obras de Filo­
sofía racional, que por desgracia hoy ignoramos demasiado. Siguió 
{í aquel tiempo de especulacion otro de . positivismo. El mismo 
vMio que dejaba la Filosofía en las cuestiones de la naturaleza, y 
que jan:1as . pOI' el raciocinio. solo pueden comprendm·so, ol mismo 
orgullo con que so desechaba todo estudio positivo, ya doclarn.nd• 
l::t insuficiencia de este, ya temiendo el. enorme tmbnjo on cosa tan . 
complicaaa; :produjo aquel posit.ivismo exagera(lo, que h1jos de todo 
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principio y con menoscabo de toda Filosofla, no admitía en todo 
sentido sin6. los resultados de la osporiencia y de la observacion. 

Naturalera, y debía preverse el resallado de esta lucha. El 
positivismo exagerad¡;¡ en hts ciencias, produjo'un vivo trabajo, lleno 
de interes y corom¡do de muy buen éxit0, aunque por falta do 
principios muchos esfuerzos se perdieron, y otros daban mil re­
sultados falsos por otros tantos ensayos infundados. Una filosofía 
racional 6 natural ya no puede existir sin observacion, sin exámen, 
sin estudio sério de las ciencias naturales, á lo mónos en sus re­
sultados. Así mismo no existe el estudio de las ciencias naturales, 
del órden y arreglo de la naturaleza, sin principio$ filosóficos; 'roda 
la admirable máquina del universo se reduce á átomos sin conexion, 
á una cantidad de pormenores, que por su enorme multitud enjen­
dran una gran confusion, sin dar luz alguna; á un cuerpo inani­
mado, como cuando la figura del hombro en toda su hermosura 
s.e reduce por el escalpelo á los mínimos componentes. 

Goethe caracteriz6 esas tendencias mal entendidas, con las si­
guientes palabras, burlándose con razon del abuso de la, ciencia. 

"Quien quiere comprender el ser vivo, empófíase primero' en 
desalojar al espíritu. La química lo llama- enjeiresin naturae, bur­
Utndose de si misma sin saberlo. Los componentes los tiene ella' 
misma en su mano, pero, por desgracia, le falta el lazo espiritual.'' 

Hé aquí el resultado de todo esto conjunto de observaciones; 
hipótesis y esplicaciones; les falta la discusion, carecen del lazo 

. que ,las. una y las lwga inteligibles y comprensibles. 
Hay genios que con su talento consiguen mas tle lo que les 

promete la ciencia y la observaoion. Ejemplos son Copérnico y 
Newton, los dos grandes maestros de Astronomía, el uno di6 la 
ley al sistema solar, el otro al siste-.rna , del universo, dejando á la 
posteridad el trabajo do comprobarlos con observaciones. Pero es­
tos son casos escepcionales en ciencias naturales. El estudio, la obser­
vacion, . el exámen y por fin la discusion, nos han dado los gran­
des, rel!ultados que admiramos en las ciencias fí~ico-natnrales y 
en sus grandes conscen eneias para la práctica. Ejemplo es el. cé­
lebre Colon, que guiado por una gran idea é impulsado por un 
movimient€l irresistible, vió tras un mar inmenso un mundo nue­
vo, la América que habitamos, la misma que lleg6 á descubrir. 
Inspiracion casi divina, puede decirse, empresa tan audaz;, ()n que 
la ciencia no suministl~ó mas.que auxilios insuficientes. 

Bien se ha comprendido, y p·incipalmente en los últimos años, 
cual es la necesidad de unir y discutir lás observaciones, á fin de 
que resulte un todo que satisfaga las exigencias de la ciencia y 
el deseo del hombre de comprender y abrazar la verdad, y por 
esto !JS que encontramos tantas obras sobre la naturaleza, que pre­
sentan una descripcion, unas veces de todo el órden del universo, 
otras solo del 6rdcn físico. 

No hay dudaalgunn, 'lUO lo que mas puedo interesar al hom­
bre, es esa uniou del universo cnte1·o, del que fon:J¡.a como el pri-
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mei· anillo en la gran cadena de los séres, empezando desde . sí 
mismo y abrazando todas aquellas relaciones, que por su ·natura~ 
leza cOnstituyen una parte principal del órden universal. 

De la inteligencia y voluntad del hombre resultan, pues, toda 
la hermosura y armOnía que hay en las bellas artes. Alli mismo 
.reside el principio del órden moral, y pOr consiguiente, todo .cuan­
to hay de derecho y justicia en todas las escalas sociales. 
. La felicidad y desventura del hombre ·en particular, como de 
'la sociedad en general, se encuentran en el arreglo .ó desvio de esas 
facultades principales. Hay, pues, las palabras, libertad, moral, re­
ligion, derecho, estado, que todas tienen una profundísima. signifi~ 
cacion y que !le encuentran en todas partes las mismas,. que están 
íntimamente unidas con la inteligencia y voluntad y sus relacio­
nes esenciales. Estas palabras y las ideas qüe espresan, lilueveu 
continuamente á todo hombre cuya atencion no está absorvida solo 
en la matm·ia, y cuya aspir:tcion va mas allá de su slibsistenciá y 
la de su familia; son las mismas que bien 6 mal usadas forman 
las palancas poderosas de todo movimiento social, las grandes re· 
formas que, en cambio continuo, se. efectuan en las naciones. 

Pero todo esto, aunque es, como bien lo conozco, la· parte 
mas importante en el órden universal, y me intereso vivamente 
por ella, no puede por ahom ocupar mi atencion. El objeto de 
mis estudios actuales debe. ocuparme y por esto es que voy á la 
otra parte del órden universal, al ót·den físico, ménos digno, cier" 
to, que el primero, pero no menos interesante para el hombre que 
está colocado en medio de los milagros de la naturaleza, para ad-
mirarlos y aprovecharse de ellos. · 

In~ 

. Vasto es el caru:po que comprende el órden físico : Abraza ht 
Filosofía racional que precede y acompaña todas las investigado" 
nes, para considerar la naturaleza . en todas sus partes: en el r<:ino 
animal, empieza por el hombre como parte integrante del mundo 
físico ; en seguida estudia la vida en todas sus . manifestaciones, y 
concluye en el reino material considerando en el su órden y ar­
reglo, los elementos que 'le componen y las fuerzas que le rigen. 
De nhí resultan los milagros y misterios que admiramos en la coris­
titucion humana y las operaciones procedentes de la vida,. cuyo 
estudio, si ha resultado útil en su paTte mas práctica, qué es la 
medicina, para· conocer los desvíos y desarreglos y corregirlos, tie­
ne ademas un grandísimo atractivo para cuantos se interesan por 
la verdad. La misma utilidad, el mismo interes encontrarnos. 1:11 lás 
reinos animal y vejeta], ya por su infinita variedad y distribucion 
en el glopo terrestre, ya por su construccion y condiciol;leS vitales. 

De la vida que anima y embellece el globo terrestre, se eleva el 
hombre, para comprender la construccion del sistema del mundo en to-
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Ga su hermosura, infinidad y arreglo, y no descanza en sus investiga­
ciones atrevidas, sino mas allá de todo lo que es apreciable en el tiempo · 
y el espacio, en donde se encuentra el límite de la creacion. De la 
tierra que habita asciende á los cuei'p()s del sistema solar, tan famili!l~ 
res y conocidos como la tiena misma, en su constitucion y calidadea 
.físicas, y acaba con las estrellas :lijas :admirando su in:finito número y 
IIU distancia, las mismas que son otros tantos soles, y quizas otros ta¡:¡tos 
sistemas solares; pa~a perderse en las n40lbulosas que todavía parecen 
nacer y formarse á nuestra vista. 

De allí desciende otra vez á la tierra, para penetrar en su interior 
y examinar su edad, su con~truccion y todas las fases de transforma­
cien por las que ha pasado; examina las generaciones de animales y 
plantas, que se pierden en ~a noche de los tiempos, y señala las épo­
cas de la historia dol globo terrestre. 

Innumerables son las condicione~!!, innumerables las fuerzas. i,nte­
riores y esteriores de nuestro planeta, las que eu. su eterna regulari­
dad, producen los fen6menos mas variados, unos regulares, que por 
lo mismo desatendemos, aunque son útiles y necesarios para la eco­
nomía general ; otros irregulares, como cuando el conjunto de, condi­
ciones y fuerzas hace temblar hasta los cimientos de la tierra, 6 hace 
arrojar con una actividad increíble las masas del interi(lr, desde· una 
pr(lfundldad gmndísimn hasta una· altura incomensurable. , 

Cuánta varied~td, cuánta sabiduría encontramos en la.accion de 
las fue1·zas fí~icas y químicas, que construyendo y destruyendo con..: 
timmmente, producen la grande economía natural, que en su mayor 
parte hemos llt'gado á comprender. 

l~ste conoéimiento de la natumleza puede ser diferente, y lo seráf 
segun el nwdo con que se le ronsid-ere, segun la atencion y el .estu­
dio que se le dedique. Con razon· dice Humboldt, que hasta en los 
pueb,os m11s bárbaros se encuentra, como por instinto, un sentimiento 
prdundo de la grandeza y mugestad de la naturaleza y. de todos 
sus fenómenos, como si sospechara ese vínculo seereto que hay entre 
el l1ombre y torio lo que le rodea, haciendo de todo un solo conjunto 
admirable, destinado á un fin mas alto, á que están subordinados to• 
dos lnH seres, Hls fuerzas y todos los fenómenos que producen. 

Pero cuánt:~ difen?ncia entre ese in~tinto y .una inteligencia preci­
sada. por decirlo asf, á un conocimiento perfecto del órden físieo y de 
la natumleza dE-l FÍ~tema riel mundo, que hasta en la iJTegularidad, en 
lo extraordinario, E-n las revoluciones mi~mas que presenta el. mundo, 
reconocít,, un arreglo y la operacion constante, necesaria y útil de, las 
varias ftierz11s qu<¿ le componen. 

Cuántas impmfeceiones y desaci('rtos trae consigo el conocimiento 
supel'ficial é imperfecto de los fenómenos, que no teniendo principios1 
y en consecuenciA, no reconociéndolos, se funda solo en el hecho, y sin 
observacion suficiente, y poco 6 ningun raciocinio, se adhiere, tenaz­
mente á esplicaeiones que son la herencia de los siglos, sin va1·im· en 
nada; producto de la ignorancia, la :¡ni~mll que bust~a siempre lomila• 
groso y estraordinario en lugar de in'Vestigar el arreglo constante do 
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··as causas y sus efectOs. . · 
Quien no recuerda la {)asi..ya olvidada supersticion que' ha d·nra\lo 

. siglos enteros, respecto 'de' la .naturaleza, importaneiá y significaeion 
.der lfls 'Cometas, la que ha hecho eonsi'derar eso~ cuerpos, tail regulares 
y sujetos á las mismas leyes \le' la naturaleza, como profetas de desgra­
cias y signos extraordinarios del 'Cielo, ·aunque ni su existencia, ni su 
lil1odo de ·aparecer ·son problemáticos; ni peligrosas'·las consecuencias 
que empezAban lt temerse, una vez quo fué conoéi\la su naturaleza, 
,rl'estigo es el famoso Astrónomo Laplaco gno al principio \le!.s,iglo, co­
. noci6ndose ya las órbitas, poro no ltt constitncion física dedos come­
ttas, cspresó el peligro en las signientes palabms: "Al terror, dice, que 
··en·. tiempos .pasados ocupaba los· ·ánimos supersticiosos, al parecer uu 
cometa, ha seguido en nuestros días el. temor de que uno do aquellos 

,,¡numerables cuerpos celestes, que en to'ila dit'Bccion cruzan el sistema 
,planetario, llegue á chocar con la tierra y eambie~a posicion de >Su eje." 
·"No es difícil, continua Laplaco, imaginarse las consecue1:cias de tál 
choque. El eje y el tiempo de la revolucion de la tiórra habian de 
cambiar. Los mares abandomwian sus antigllos i)uestos para. lanzarse 
hacia el nuevo Ecuador. Gran número de hombros y do animales 
pereceriai), •ya por _el diluvio que resultára, ya por la fuerza del 
choque que la·tierm rec\Cbiera. ''l'ot\o monumento de arte é in'dustda · 
humana seria· destruido." Esta descripéion do Laplace. er.a· una conse" . 

-cuenCia muy natum~, que se deducía d.B las órbitas de los ·cornetas, ig­
. norándose hasta entónces su constitucion física, La ciencia ha 'llegado 
.. á conocer la última, poro no ha llegado ni llegará tan pronto, á disipar 
las, persuasiones, que se han formado en espíritus sin instruccion y sin 
··l'aciocinio, y quedan hasta hoy di~t no ·solo las creencias supersticiosa$, 
sino tambien los temores infundados que no'los borrará ni el raciocinio, 

, ni la discusion. Lo que con un ejemplo 'he demostrado v.alc por otros 
mil, y nuestro país está lleno de estas ~reenCÍI!Js)fabulosas por no sa-

: berse esrrlicar fenómenos puramente científicos. 
Qué diferente, qué satisfactorio és .el conocimiento de aquel, qw:~ 

. conducido por la luz de la ciencia, examina y compren'él(l, en cuanto e~ 
posible hasta hoy dia,·todo el órden admirable del sistema del mundo. 

, en geneml, y .de todas· sus pa•·tes, desde lo infinitamente grande en los · 
cuerpos y en,el espacio, l1asta lo infinitamente pequeño en los átomos 

,.inertes ó en los corpúscul<>s dotad.os de vida. -
Con la lüz de la ciencia-no se dirijCl una mirada·al cielo,,solo para 

vedo sembrado'de estrellas, indiferentes para nosotros, lanzadas por un 
acaso, 'desconocidas en su tamaño, su distancia, su. naturaleza,\llU arre­
glo y .órden relativo. Nó, este cielo empieza á hablar á nuestra inteli. 
·genci~;~,, y conoce el.Jwmbre algmr·tanto el incomprensible ·arreglo, del 
que él·mismo forma .gran parte, y en~pieza á sentirse·mas grande'/ mas 
importante en;la·serie. de ,los seres. 

Lo -qt~e:en ,grand,.s.y nobles rasgos comprende el hombre del uni­
verso, ¡p¡:metrai~do c0n.;su, inteligencia· mas allá de lo que la fantasía 
mas atrevida ha podido Ímf\ghiarse, <e¡;;te órdeu con todo acierto .lo ha 
:alcanzado en la .tierra,. su J~V()pia morada. 
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De tiempos inmemoriales han llogaJdo hasta nosotros innum e1'1tblM 

relaciones causales/y durarán para el porvomit·, tmyerido consigo la · 
historia d~ ·su· origén y :de sus cambios, semejante al· t<¡~gido vegetal; 
,que •Se prop¡¡,ga háda ab~jo en raicos y' hácia arriba en ramos.· S~ 
·,¡¡e,cesita tmia ·la inteligencia y reflexion .del hombre, para. seguir á la' 
nMuraleza · en los últiu10s secretos y arraucarle los á1•caüos que los 

, tiene escondidos en' su seno:; p,ara leer ésa escritura :de los hechos tan 
·significante y al mismo tiempo:.ta;n difícil de eónocer. La Astronomía y 
.Geología.jtmtas han:·trabajado para ·desClnhrk él orígen y liis· transfor­

.macrones ··do .nuestro phtneta, pe,queño, cierto, pero no menos importan-

. te; • la una subienuo á los astros para leer·Ios caraüteres bien formados 
·•:que siglos pasados les han in1cpreso, la otra dcscendie'ndo al interior y. 
;ganando paso á paso teneJiLo, ')'>ara decifrar itlli los cambios, y revoltleio-
nes y su estacdo primitivo. ' · · 

· Y auwlud·la historia ilel mtmdo se pierde como la·•deJ. hombre en· 
la oscuridad de los tiempos, encuentra, ·sin embargo, la ciencia tambien . 
allí los datos para separar lo que con evidencia se conoce, de lo que ·se· 
supone ó se sospecha en fenórüenos c(ue quedan todavía sin esplicación: 
datos son estos que solo la ignorancia puede confundir. · 

Bernasiado fuera si' en esta introduccion ·quisiera ocuparme mas 
detenidamente :de b .emmOJ;nÍa g¡:meral, que la ciencia descubre en los· 
sel'es vivientes, .en la .inJ\nita varied,jd de Los.vejetit..!es y animales, que 
desde lo mas impeefecto por sn constitucion y calidades. suben porto­
dos los grados hasta Jo ~;nas. perfeoto. 

Hechemos mas bien una ojea:da sóbre·Io ·.que próximamente nos · 
há de ocupar, á mas de los estudios ast.ranómicos; y. es s,quélla · varie- . 
dad de Ju:erzas 6 mas bieri de fenómenos, :que ·dirije· la·suúte de nuestro · 
planeta. y de todo cuanto en él habita, osFts fuerzawque obrando·destruyen 
y déstuuy:enilo ábran para la conscrvacion·de ln;tien:ay<de sus seres, .en 
,;;uccesion :perpetua ; esas. fuerzas qüe conocidas y. sujetas en parte por 
la inteligencia deUiombte, Jum au\}lentado su poder y han !l()gado á ser 
gran parte 'de su dicha; y si Sóphocles se admiraba uel poder .é impor­
tnncia del hombr(l, .de,su inteligencia y facultadés de.invencion, espre­
J\Jándolo con estas;Paln:bras: 

J1o;\í\.a.·"a .oszra J<'ov!Je,; 'osworspor ·TOV a,;;¡pcrm:ov c:'l"OAEl 

"llfuchos.seres pov.tentosos existen,,pero nada mas portentoso 
,que ·el .hombre .. ;" 

{)On mas razon:1e podemos admirar áhora; ya <qüe abraza con SllÍnte­
ligencia todo este inmenso globo de la·1iierra, y alcanza .á profundizar · 
los tenón;¡etios y hasta apuovecharse de elhs. Qué disposiüioh infinita­
mente sábia,

1
qué influjo misterioso contiene este, oécano de. aire, que 

rodea nuestro globo, en cuyo ·fondo se encuentra "iodo ser viv.iéntil, ·'· 
debieB,dO. SU existencia . en ,gran parte á él,, y sin el cqüe. fuera la. tieJ;J¡a 
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uno de aquellos cuerpos muertos, una roca lanzada al espacio, sin vida; 
regida sola por las leyes de la materia, como nuestro satélite, la luna. 
c}i:ste oc~ano aéreo, que en su fuerza es lo mas admirable ; en su com­
posicion, que siempre se altera, y siempre se renueva, lo mas providen­
cial y duradero; en sus alteraciones é in:flujo, hasta sobre el carácter y 
ln vida del hombre. lo mas sabio, extraordinario y admirable; formará 
en otra ocasion el objeto especial de nuestra atencion. 

A este océano de aire se une el de agua, que en su perpétuo cam­
bio forma otra de las grandes economías del inmenso edificio del mun. 
do. De los altos nevados baja el agua por riachuelos y ríos al padre 
comun, al Oceauo, para volver otra vez á la fuente en circulo l:'ontfuuo, 
y elevándose en forma de vapor por los benéficos rayos del astro 
del dia, constituye de mil modos, el manantial duradero de la vida 
del globo. Ya el mismo Yapor de agua es una de las condiciones 
para la vida, pero al absorver en la evapomcion una inmensa canti .. 
dad de calor, la misma que otra vez devuelve, cuando pasa al estado , 
líquido, háce h!l,bitables los trópiros,, que los rayos perpendiculares ' 
de un calor destructor amenaza dim·iamente; y á los países del norte,, 
que cubre un hielo perpétuo, quitándole toda apariencia de vida. 

Los movimientos continuos comunes á los Océanos líquido y 
aéreo, y que ora lenta y regularmente se suceden, om bruscamente 
y con extraordinaria vehemencia, son de vez en cuando destructores, 
y sinembargo previstos en el gran arreglo de la vida. Qué fuera 
de la tierra habitada, qué de la vida orgánica de los mares, sino se 
siguieran estes movimientos con la mayor constancia! 

A todo esto debemos añadir los grandes fenómenos de la luz 1 
del calor, de la electricidad y del magnetismo ; desconoci(los en su 
naturaleza íntima, sinembargo, se conocen por sus grandes efectos, 
siendo condiciones indispensables de todo ser viviente y de sus mo· 
dificaciones. Se ha apoderado el hombre de los secretos de la natu­
raleza, para sujetarlos á su servicio y hasta á J¡ipiter mismo le ha de­
sarmado, quitándole el rayo pernicioso. 

Cuánto orgullo renace en el hombre al considerar su propia im- , 
portancia, si llega á conocer esas disposiciones infinitamente sá bias; 
como en el espacio infinito se une en sé.-ie continua un miembro de la 
creacion al otro, y en el tiempo sin medida, un siglo se sigue al otro, 
en armonía y órden, lo que puede admirar y admirando elevarse. algun 
tanto, sobre la vida ordinaria, que con sus atenciones triviales quisiera 
apagar y apaga las mas de las veces toda aspiracion noble, toda inteli· 
gencia independiente . 

. El gran mérito de Humboldt f'ué el haber tomado sobre sí la ini­
ciativa de formar uua cosmografía, 6 lo que es lo mismo, nna descrip­
cian general del Cósmos; y aunque,· á no dudarlo, son muchas las im­
perfecciones que contiene,, no hay como negar el gran talento, el tra­
bajo ímprobo, con que supo rec~jer las observaciones é investigaciones 
propias y ajenas, y reunirlas en un cuadro interesante, y de la forma 
mas agradable, no solo para el mundo científico, sino para todos, al dal' 
una descripcion de lo que hay de conocido en el cielo y en la tieua y 
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l>.n todo cuant¿ le adorna, desde las obras' m~s gigantescas de la nnt~¡., 
raleza, hasta los milagros que se verifican en lo infinitamente peqJI!;lfíO• 
Muchos decénios pasaron desde este primer ensayo, decénios, que han 
servido de un modo extraordinario para aumentar el exámen y las ob­
servaciones de la naturaleza, y aun que los trabajos particulares, hechos 
con mucho empe:qo, han contribuido poco, quizás, al adelanto de la 
ciencia, sinembargo sirvieron de mucho para aume~ttar con algunos ma­
teriales Ia fábrica del grande edificio hecho en la desüripcion general 
del Gósmos. 

Muchos l'tan procurado reunir los datos que yacían dispersos para 
fundar sobre ellos una descripcion del Cósmos, y profundizando alg(} 
mas el objeto, han intentado dar una h·istoria general del Odsmos, por 
ser ambos inseparables. Tiene, pues, el mundo en general, y cada una 
de sus partes, una historia, poco mns 6 menos, como la del gtínero hu­
mano; lo que hoy existo mafíana dejará de existir, y seres en sucesion 
no interrumpida empiezan á desanollarse, todo en cambio incesante y 
movimiento continuo. . . 

Distinguirnos respecto del globo terrestre una geogénia y una geo~ 
logía, que explican el orígon y la historia del mismo globo. Esto orí­
gen y esta historia tiene no solo el globo en general, la tiene tambien 
cada uno de los séres inanimados y animados, y cada una de las fuer­
zas y facultades de que cst{m dotados. 

Cierto es, que tal historia no pa1'tícipa la variabilidad d¡¡ la del 
género humano, por faJtnr la libertad de la voluntad humana, el capri­
cho del momento y el interes de la propia persona; pero, por lo mismo, 
será mas fácil llegar á conocer la admirable armonía del universo, pu­
diendo con seguridad concluirse do1 efecto á la cansa, y estando segu­
ros que el grande arreglo de las causas se encontrará en los efectos, 
miéntras que en el hombre, las mas de las veces, tenemos qno circuns­
cribir nuestra admiracion á su constitucion interior y á sus facultades, 
hallándose demasiada desproporcion y poca correspondencia entre.el 
efecto y la causa. · 

Todo aquel que conozca su pl'Opia importancia y respete sus fa-. 
cultades, todo aquel que haya observado la proporcion que existe en­
tre sus nobles facultades y sus ofocios, comp1·enderá que es muy digno 
del hombre, el instruirse de lo que fuera de él pueda interesar le, cuant!) 
iea ·verdadero en la naturaleza; y que, si puede haber ocupacíon no~. 
ble y satisfactoria,. es la de .contribuir por su parte al perfecto conQci­
:'lliento de la verdad. 

Lo último me h!l propuesto: contribuir con mispequefías fu!lrzas, 
en los ramos que están á mi alcance, no dudando que á mas de S!lr bien 
r!lcibido tal trabajo, encontrará tambien qui¡¡nes ayuden á tan noble. 
empresa. ' . . . · 

Dos son, principálmente, las razones que m!l animan á tal empre­
sa¡ la primera os la inmensa ventaja que, como. Humboldt bien lo dice,, 
presentan las region!ls tropicales del •Ecuador. Esclusivamente en est~ 
pafs encuéntrase !ln un espacio relativamente pequefíisimo.lamaym: 
variedad en los fenómenos naturales. 
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Y lo que con dificultad y mil trabajos se busca por touas las re, .. 
giones de la tierra, lo tenemos reunido en la distancia de pocas leguas. 
El ciclo, descansando con ~us dos polos sobre el horizonte, gira eter­
namente ucl mismo modo, muestra di.:wiamente todas las constolacio·· 
nes de ambos hemisferios con una sorpren<lente claridad y á una altu­
ra sin igual, de manera que parocc hecho exprofesamentc para las gran­
des investigaciones de . .la Astronomb, que en parte esperan tal auxilio 
para su resolucion .. A no dudarlo un>t largn serie de observacim~es da­
xá el resultado mas satisfactorio para determinar todo lo relativo al fe­
nómeno de refraccion. 

La temperatura y todos los fenómenos meteorol6gicos en su va­
riedad ilimitada, y no obstante regularidad caracterÍ8tica en las regio­
n,os tropicales, forman otro estenso campo ele observaciones. La vario­
dt\d misma do la temperatura es la mzon de la gran riqueza en la vida 
orgánica de las plantas y de los animales, y cuanto so encuentra desde 
los hielos del Norte hasta los calon's del Senegal, lo tenemos reunido 
en pocas leguas. 

Esta riqueza y abundancia, la misma que clescle los tiempos do la 
expodicion do los Académicos feanceses, ha inducido á tantos científicos 
á sacrificar su tiempo y su fortum1 para examinar entre nosotws los 
arcanos ele la cienciu, forman un estímulo suficiente para animar{¡ nue· 
vas y variadas investigaciones, ya que las circunstancias son mas fa-· 
vorables para los que presenciamos diariamente la varíedad de los fe-

. 11Ómei:tos, y vivimos en modio de tanta riquezot para la ciencia. 
Ln segunda 1·azon, que me anima, es el vivo i.nteres científico que 

he notado en muchos j6venes, en el tiempo que nio he· consagradoc á 
. la instruccion públiea. Este mismo interes, Mjos do disminuir, amnen­
tará; puos, os imposible que la ciencia quede estacionaria en medio de 
tanto movimiento y actividad en todas partos del mnnrlo, y ha de te­
ner su benéii.co influjo, no solo en el desarrollo del país, sino tambien 
para la ciencia en general. Esto interes so aumenta toclavfa por la só­
lida esperanza que nos presenta un al"l"eglo positivo de la Universidad, . 

. en la que se han de colocar personas ele vasta instruccion y de arden.tí-
mo interos para las ciencias. · 

ERUPCION DEL COTOP AXI 
del 23 de agosto de 1878. · 

Atmquo mí intencíon fué la ele publicar este pi·imer folloto; solo 
como introduccion y programa pm·a los demas, no puedo abstct~erme 
de hacer una pequefia relacion sobre la.erupcion del Cotopaxi, q\l\l tu.­
yo lugar el23 de agosto, en razon de lo extraordinario y tm~jostuoso 'lue 
fué. J<~n la publicacion do las observaciones que so hagan en este bo-
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letin s~ d!J.rá cuentade'todoslos f<mi'>m.,t1oi(extraordinarios que se noten; 
poro la erupcion ahidida merece una mencion · especial en la historia do 
las erupciones, á fin de quo dó ·ostt' ~e cónsOI've mas especialmente su 
memoria.· · _ · 

· El26 ·de junio del aílo pasado presenciamos el terrible ospoctá.cúlo 
do la gran desvastacion, causado pm' el mismo.volcan; espectá.culo ater­
rador pat'a provincias enteras, por los extragos que produjo en pocas ho­
ras. Nadie observó la erupcion en 8Í mis·ma, porque envolvió á tocla8 
las ·ccrmútías y á la capital, en la ma$ profLm<la y·ahsolutll oseurídad;·y 
solo pudimos sospechar la inmensa activi<lad de las fuerzas suterráneas. 

· Acerca de! esta crupcion poseemos importantes descripciones, que 
nos ponen al corriente cle·todo lo acaecido, iS mas bien do sus resulta­
dos y consecuencirts: la primer~t es la del R. P. Sodiro, el que inmocJ,ia­
lnente ,]ospnos do la crupcion ¡·eco1·rió los campos tristes y desolados, 
que yo mismo vi y admiré tarnbien, enviado por el Gobierno, con el 
objeto de inspeccionarlos caminos y puentes, en g-ran parte destruidos. 
HecogiiS cl-l'. Sodiro, con un cuidado extraordinario, todos los <latos qüe 
hubo, respecto <lrJ la erupcion. y sns f<1tales consecuencias, y In ego ana­
dió explicaciones bastante acertadas sobre la naturaleza del fen6mcrio. 
Por desgracia ya ni se consigue tan importante memoria. 

La segunda es h do! sen m· doctor W olf', que poco tiempo despues 
se animó á visitnr y á ascender !ti cráter mismo del volean, pam exami­
riar y estudiar de cerca la fuerza y uatnmlcza do la erupeion, empresa 
grande, ·ensayadn y ejecutada ántes, solo por los señores Reiss y Stübel, 
Este estudio coronado d0 bnen éxito, fué publicado en otra memoria á 

. principios de este nfio, y lleva la gran ventajfl sobre la de los seil.ores 
Reiss y Stiibel, la de haberse hecho inmediatamente des pues do la crup· 
cion, y cuando quedaron todavía bien marcadas las corrientes de lava, 
'su direccion y extension. La aseen cion del doctor IV olf tiene ademas la 
;ventaja de que el estudio pudo se•· mas detenido, á lo qnc debemos 
aquel pi·eciGso plano topográfico, que acbmpafia In. memoria. N un· 
ca, tal vez, se volverá á osttidiar ·mejor las erupciones del Ootopaxi, 
que· en aquella ocas ion, pc:ir ser las circunstaneias en -las inmedi-a­
Giories del volean bastante desfavorables d1¡rante el tiempo ele la eru-
pcion, lo mismo que en los dias consecutivos, _ . · · 

La erupcibn del 2B y 24 de agosto·em ménos· temible y destrnc· 
tora; poro mas majestuosa, por cuanto se reunieron todro clase ·-de · Cir­
cunstancias para hacerla visible. Respecto de anuncios· 'antériorcs no 
puede decirse, que haya habido alg-uno, porque poco <lijéra, si i'{lcOi·da­
ra los bramidos del Ootopaxi, que se oyeron en uoches · ailtericii·es 
y atinen la última, ántes de la ornpciori. Son estos fen'6¡nonos tan co-. 
munos, que rio p,neden considerarse corito anuncios de· nná · eri:tpciop, 
Los he oid9 g-ran número de veces en ol silencio del Obsel·va~ 
tol'io, mientt'ao que en el ruido de la ciudnd ordinariarilc.nte' pasan . de­

. sapercebidos. 'l'ampoco no fuó precedidn la erupcion del: _mM' lijero 
temblor. · · ·:• 

En\ á las odho do la rti.ariana cuando se viiS en Quitd úna col~í:nna 
inmens¡¡_ elevarse sobre el' cr{~ter del Ootopaxi, columna que se 
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guia bien de todas las partes de la ciudad; en que Jos edificios no i'm• 
pedían inmediatamente la vista. Las condiciones meteorol6gicas eran 
las mas favorables: un dia clarísimo, y el viento Este, que soplaba con 
alguna fuerza, hacían el fenómeno visible dura,nte el dia y la noche, 
El siguiente dia amaneci6 con algunas nubes que impedían la vista del 
Cotopasi, pero por la tarde se renovó el mismo espectáculo del día an­
terior, solo con ménos activillad é intensidad .. 

I,a columna era de lo mas especial y caprichoso; y aunque pare­
cía inmóvil, cambiaba, sin embargo, continuamente su figura. No seria 
exacta la comparacion con un árbol;: mas bien fné una inmensa agio­
meracion de cúmulos de nubes, C(')mo s~ notan en los Uias de tempes­
tad, con mil y mil contornos blancos, producidos por una- muy·favorable· 
iluminacion del sol. Hácia el Este hallábase la columna muy bien de­
terminada, subía en ll.nea recta, y miéntras la parte superior pareeia. 
tranquila, se notaba en la parte inferior, en intérvalos bien determina­
dos la actividad do.la erupcion, BemejaiJte á la chímenea de una loco­
motora, y lanzaba el humo y el polvo á una altura de mil· á dos mil 
metros. La parte occidental n() se marcaoo bien, pues se confundía en 
una oscurid'ad completa, llevando los productos volcánicos endíreccion 
Oeste háeia 1a costa, y cubriendo todo con arena y ceniza volcánica. 
l>a f¡~ja cubierta con eRtos productos volcánicos llegaba al norte hasta 
d puente de Jambeli, y al sur hasta la hacienda de Rumipamba. 

.... Por lo bien dete1·minado y gigantesco de la columna, me dió cu­
l'i'osidad de aveágu¡¡;r su altura sobro el cráter. El ángulo visual era, 
como término medil!l, de 3ü grados; y si se toma en consideracion la 
diferencia de nivel, que' es de 3093 metros entre Quito y el Cotop11xi, 
1·esulta un ángulo visual de 3' grados 30, mi·nutos para la cima del vol­
éan, y quedan poco ma~ ó ménos 2·7 grados para el ángulo visual cor-
J'espondiente ·á la altura de la colunma. . . 

Si se toma ahora por base la distau.cia recta de Quito al Cotopaxi,. 
que es exactamente de 7 J!r leguas geqgnificas, 6 lO: leguas del país, re• 
sulta la altura de la columna de 25000 metros, poco mas ó ménos, to~ 
mando el término medio de los datos, y no su maximum, altura quü 
hasta hoy dia no se ha observado ,en ninguna erupcion volcánica. 

En la distancia que se observaba el fenómeno era natural, que na­
da de particular se pudiese distingnir, lo que tal vez habrá sido posible 
en localidades mas inmediatas al volean. Los datos mas minuciosos son 
debidos á las observaciones hechas por el señor Augusto Martínez, ayu­
dante del Observatorio, el que desde por la mañ[ma subi6 al Pichincha 
par.a recogerlos. A las doce y quince minutos, segu:n 1·efiere, oyó un 
Juido lijero y prolongadó, semejante al de un canuaj'O, y casi simultá­
neamente vió desbordarse sobre el cráter del vo1can, al lado Oeste, dos 
oorriontes de masa incandescente, que bajaban al parecer paralelas, en .. 
vueltas en un mar de vapores, hasta p01·derse en las quebradas bajas. 
l.fedia hora despues, y cuando se habían disipado los vapoFes, apare­
deroti. dos líneas negras bien determinadas y en el mismo punto, por 
el que habian bajado la& col'rióntes de lava. El mismo fenómeno ¡¡e 
observó á, Ia misma hora en Latacunga- pot el sefior Alejandm Sando· 
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+ai, Mgun una comunicacion que le dii·ije al ~error Martíi.iez: pohnan;~,~. 
i·a, (1ue no .queda duda alguna, que la ernpcwn no se reduJO solo á· lit'. 
columna d.o humo y arena, sino quo había tambien corrientes de.· l:r-r,a/ 
aunque de ninguna manera petjudiciale5, por no haber producido ave-' 
nidas, . . . . . . . , . . · . . . , , 

··. El mismo señor Martlnez tuvo ocasioh de recojer y óxaminai·, en; 
su expedicion, las materias con que se hablá llenado por la lluvia de 
ceniza; la faja de terreno arriba il)-dicada. Era una arena volcánica, bas­
tant0 gruesa, de color gl'\z oscuro, y muy, diferente en su tamaño de la. 
ceniza volcánica de la última erupcion, por con ten O\' gnmitos bastante 
grandes.. Con el microscopio' se notrtba h escorüt ó pcda2;os do lava po-. 
:tos'il. Parece que el espesor de 1:1 capa do arena; segtin se ha podido 
medir posteriormente, snuíó {~ unos sois milímeti'Os, por manem, que 
la cantidad do arena no puede cornpllÍ'arse con la de laúltin:ia empciol).. 

La columna gigantesc-a do vapor, dospues de haber llamauo nues­
tra atencion todo ,el dia, llegó ám;mifestarse en todt' su hermosma al 
ponerse el sol, U 11 heltísimo contor'n() de fuego iluminab'a todo. ct crá­
ter,· y uúa im:ni:msíi 'ea(1tidad de pruycctí,les fueron lanzados en toda~ 
direcciones. A esto se !Íüacle la tedipcstad eléctrica que cruzaba esa, 
columria inmenstt por todas partos. Lo quo anrnentaba lit hermosura 
del espect{wulo erala. gTau variedad ele los colores, sernejaútes á)os 
fuegos artificiales ele las luces romanas. De cuando en criari.do tambien, . 
aunqnG muy rara vez, se vieron desb'o!'uarse cmrientes de lava por 
los bordes del céáter. Ta~ era la erupcion del Cotopaxí d<Ol 23 de agos­
to, que continuó hasta el 24 por fa nocl1e, extraordinaria y muy hermo­
sa, á la qne quizáR, ningnna podrá comparars<~ et~ b'ellezn, por las cir­
cunst¡mcias, en tollo ~onticlo favorables, para la observacion y contem­
placion de fenómeno tat~ maj·estuoso y sorprendente. 

TEMBLOR DEL is· DE ocTUBRE DE li~7s. 
Al concluir ya esta publicaeion tuvo lugar el temblor, que voy á 

mencionar, fiel á lo quo yo mismo aconsejé en mi cuad8l'no sobre los 
temblores; refiriendo todos los Iiormenoros; {L fin de q'ue poco á poco,' 
con el amnor,to de observaciones, se pueda resolver mia de las.ruas im­
portantes y difíciles cuestiones: el orígen de los temblores y terremotos/ 

Era el 15 lle octubre á las ocho y cuare:ntá y cinco minutos de ht 
'mañana, cuando se hizo sentír un temblor bast:íute recib;· . . . 
. ~. Dirigía á la sazon I.a construcciony colocacion d<;l un~t grada para 
la. Biblioteca nacional de Quito, /mando sentÍ un ruido bastante' ·no.ta·.:: 
ble 'en el edificio y en el tejado, que me· llamó!]a ateilcion/pÜes, ncipo­
di~ ,darme razon d~ .Jo que pasab~.' y o mi~ m o no sentí ningún movi-
11,118IltO del suelo, riuéntras que mts compañeros lo notaban. y me avisa'-', 
ron pí·ofirienclo la palabra temblm·! Por fortuna no hubo nínguna. del!~ 
gracia que lamentar, fuent del terror que se difundió eri los ánimos; 
a~uárdapdo que se repita el temblor, lo quq bien se c<)m¡ininde, segun:'. 
los datos sumini~trados por lns'e~per'iencias hechas anteriormente: Por 
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reJ,.¡t¡:hm de personas iidcdig:n¡w, ol movimiento OHtlulHtorio e1~n mur 
lllflrCauo y la direcqion poco mas (, mónos de Este á Ooste, para lo e mil 
tc11~u)()s b:tn')bien un¡1 buena pmcba en las observaciones hechas en el 
Obsorvatorio. El señoÍ· Augusto Martfnez.e.staba ocupado con la aguj:t 
Júngnótica de inclinacion, para determinar su valor. Al efecto, liabia 
p.ncs.tp ht aguja vertical, es dBcir" su. direclcion pcrpeudicalar al me­
riui>\110 mngnótioo; cuando al• instante de ponerse en equilibrio,.dió 
lll, ¡tguja bt·ascamente una vaelta, lo que solo. em. posible al se.r la 
ttirecQion, del t.cJ;nblor, poco mas 6 ménoe., perpendicular al meridiano 
ntagnético, 6,la misma.e11 que se ha!la.ba el plano de la aguja. El mo­
vimiento 8¡) ef(lotl1ó.deman"ra, CiUe el polo Norte b¡ljó al horizonte on 
la dire()cion háGia. Ü@ste .. mientras. que el polo Sur se levantó .. al lado 
op,üesto. 

·· E\ mismo resultado dió hagnja de .cleolinacion que se observó in" 
mediatamente despuos, .siendo lns oscilaciones horizontales fuertes, pero 
reg_nlares. . . . , . . < 

· En cuanto {¡la cone¡¡:ion que esto "temblor pudi;era ttmer con la 
teo,ría do l<'><lb, .ereo (j\te. debo refl!rir los datos siguientes:· ol ajJogéo de 
la luna habja sido el diez. del mes. en curso, .y. la luna llená el once muy 
d,e mañ;ma; la declinacion ele la lHna era de veinte y s¡¡is grados Sur Y' la 
del sol, de nl1eve grados .en el mismo sentido; de manera que ninguna de 
las condiciOil!ls se presentaba favot·ablc, p,am que hubiem temblor, se~ 
gnn l~t teorí:¡. mcn.cionada, cuyas .co1;1diciones he expuesto en el cuader­
nO. sobre losj(JmJ,IJor()¡;, 

ADVERTENCIA· 
Al empezar est~ publicftcien me propongo principalmente dar cuentft de Jos tra­

bajos é investigacjo.lJ,es hechas en el Obs~rvlttorio de Quito, ya aean astronómicas, 
ya meteorológicas, afiadiendo eada vez algunos datos interesantes sobre lo que la 
ciencia posee cm Astronomía y cien,cias naturales. I.m.s observa-ciones asbronómi~ 
cas por su na.tnralo2ia,. tarJarán algo mas, pu-es tráta.se espoeiatnwnto de datoS' 
po.sitivos. y fundam.ental0s q•w son indispensables y necesarios para este nuevo· Ob­
servatorio; so pub]icar!Ín por tanto, op~rtunamente, como los trabajos lo permitan. 
Las observaciones meteorológicas, al contrario, se darán á luz con tod.a regula­
rid&d é irán perfeccionándoso hasta abrazar toJos los fenómenos respectivos, á 
DJ,e<],ida que se puedan. arregh>r los aparatos propios y adecuados. 

No dudo, que estas publicaciones serán . bien recibidas, por cuantos se in· 
teresen por el adelanto de la ciencia,. y ,ojalá.. que mi- ejemplo pueda excitar pa­
ra que so emprendan trabajos semejaptes. , 

En . todo· caso estoy ·dispuesto á. publicar en este Boletin, cuantas observa-, 
cio.nes .científicas puedan hacerse· en el país, y quizás será este un medio para 
q~e. podamos. pono1~9s . al. porriente de todos .los fenómenos científicos, .. que . de 
otra manera. quedarían desc.onocidos, mi~utras que en verdad . BU· estudio pue· 
d>t· formar el funda)l).ento. de un co.uocimiento completo. del país. Saldrán las 
publicaciones, on todo ,caso,. cada. .dps ·me§es ;. y si las· círcuuataucíaa lo pet·mi• 
te~,., .cai¡¡¡, Jne$;: 
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